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JUAN A. HERNÁNDEZ, Bilbao
“No tomarán Bilbao”. La porta-
da de Euzkadi Roja del 14 de ju-
nio de1937 proclamaba lo imposi-
ble. Ese día, Eduardo Uribe Ga-
llejones (Valle de Trápaga, anti-
guo San Salvador del Valle,
1918) descendía por las lade-
ras del monte Artxanda ha-
cia Bilbao, bajo el fuego de
la aviación franquista, junto
con lo que quedaba del Bata-
llón de la UGT nº3 González
Peña. Alguien le acercó un
ejemplar de aquel periódico,
el mismo que aún conserva
enmarcado y que ahora com-
parte pared con los dibujos
de sus nietos.

“Éste es mi cubil”, dice
con una sonrisa, refiriéndo-
se a su “cuarto de trabajo”
en el domicilio familiar del
barrio de Romo (Getxo),
una estancia repleta de li-
bros y recuerdos que se
amontonan alrededor de
una pantalla de ordenador.
Allí, este antiguo miliciano
ha plasmado en papel su pa-
so por el frente vasco duran-
te la contienda civil y los cin-
co años de trabajos forzados
con los que pagó su apuesta
por el bando republicano.
Aunque su intención inicial
tan sólo era dejar constancia
escrita de sus vivencias a sus
hijos, la obra llegará final-
mente a las librerías a finales
de febrero bajo el título de
Un miliciano de la UGT. Me-
morias (Ediciones Beta).

“Mis hijos me dijeron
que si les escribía este relato,
me regalaban un ordenador.
Como tenía tiempo libre, acep-
té”, resume al ser preguntado
por los motivos que le impulsa-
ron a escribir esta parte de sus
memorias. “En mi casa no sa-
bían nada de esto”, dice en refe-
rencia a su pasado militar.
“Cuando Felipe González sacó
una disposición según la cual los
que habíamos estado en el ejérci-
to podíamos pedir una pensión,

decidí presentar la solicitud. En-
tonces mis hijos empezaron a in-
teresarse por el tema”, añade.

Sólo una casualidad cambió
el destino de aquellas páginas,
concebidas para que no transcen-
dieran el ámbito familiar. Uribe
coincidió con un miembro de la
Asociación Sancho de Beurko,
dedicada al estudio y difusión de
la Guerra Civil en Euskadi. Sus

responsables vieron en el texto
un testimonio vivo y directo so-
bre aquel conflicto, lo completa-
ron con notas y acotaciones his-
tóricas y pidieron a su autor que
les permitiera editarlo. El resulta-
do es un relato en primera perso-
na de algunos de los principales
acontecimientos de la contienda,
como las batallas de Saibigain
(Urkiola), Sollube y Artxanda,

pero también de las penurias que
sufrieron los miembros del ban-
do perdedor que engrosaron las
filas de los batallones disciplina-
rios. “No cuento hazañas béli-
cas”, advierte su autor. Al contra-
rio, el relato se detiene más en los

pequeños detalles que deja-
ron su huella en la memoria
de un muchacho 17 años,
muchas veces aderezados
por notas de buen humor.
“Si a alguien le sirve para
sonreír, aunque sea vez en
cuando, ya me considero pa-
gado”, explica.

Quizá por eso estalla en
una carcajada cuando cuen-
ta que un mando quiso man-
darle de vuelta a casa “por-
que no tenía la edad mínima
y además no había armas pa-
ra todos”. Sólo pierde la son-
risa cuando se refiere a los
compañeros que no vivieron
para tener esa oportunidad,
entre ellos Ángel Moreno,
un amigo de la infancia que
dejó la vida en el frente.

Vivir el presente
A pesar de haber escrito un
libro de memorias, el anti-
guo miliciano prefiere mirar
al futuro, “porque si el hom-
bre hubiera nacido para mi-
rar atrás tendría ojos en la
nuca”. “A lo que le doy más
importancia es a las cosas
que están pasando ahora,
con tanta ETA y tantos na-
cionalismos. Entonces no ha-
bía ni nacionalistas, ni comu-
nistas, ni socialistas. Todos
éramos antifascistas. Desde

mi punto de vista, todos luchába-
mos por lo mismo”, argumenta.

En ese sentido, reflexiona so-
bre el valor que puede tener su
trabajo. “No sé si servirá para
algo, pero debería servir. La histo-
ria muchas veces es un cuento,
pero es algo en lo que debería-
mos basarnos para no repetir los
mismos errores. Y aquí se están
cometiendo multitud de errores”.

La memoria de un miliciano
Eduardo Uribe, antiguo combatiente

republicano, reúne en un libro sus vivencias
en el frente vasco durante la Guerra civil

J. A. H. Bilbao
“Con el paso de los años, nuestra
imaginación adapta al deseo de
uno aquellas cosas que no resul-
taron como nosotros hubiéra-
mos querido”. Eduardo Uribe
avisa de las malas jugadas que a
veces puede jugar la memoria.
Su relato, sin embargo, ha salva-
do esas trampas. “Eso es porque
sólo cuento los lugares por los
que pasé”, justifica este lector in-
cansable, que mantiene hasta el
día de hoy su militancia socialis-
ta y que fue elegido concejal del
ayuntamiento de Leioa en 1987.

“Su testimonio es de una fiabi-
lidad altísima”, corrobora Gui-
llermo Tabernilla, responsable de
la Asociación Sancho de Beurko
y autor de las notas que comple-
tan la obra. “Al contrastarlo con
los datos históricos, nos hemos
quedado sorprendidos por su
exactitud”, abunda este experto,
coautor de otros tres títulos so-
bre la Guerra Civil en Euskadi.

Así, Tabernilla ha hallado en
el relato de Uribe datos directos
sobre la formación de los batallo-
nes de la UGT, “que explican de
una forma muy sencilla como su-
cedieron las cosas en aquellos
días”. En su opinión, “ése es el
valor de la historia oral, tan des-
preciada por la historiografía tra-
dicional”. “Eduardo asistió a la
guerra sin los miedos y cargas
familiares de la gente mayor que
él y por tanto vivía todo como
una aventura”, añade.

Desde esa perspectiva, el tex-
to describe el bautismo de fuego
de un joven sin ninguna forma-
ción militar. “De pronto se oyó el
tableteo de una ametralladora.

Era una avanzadilla de un grupo
de milicianos comunistas. Nos
impresionó un poco su sonido
pues era la primera vez que lo
oíamos, de no ser en el cine”. A
pesar de esa inexperiencia, los mi-
licianos fueron conscientes de la
precariedad de los medios con
que contaban cuando recibieron
“unas ametralladoras Coll y
Maxim que debían ser de la pri-
mera Guerra Mundial”.

Empujados por el avance fran-
quista, el González Peña se retiró
al Cinturón de Hierro de Bilbao,
diseñado, según recuerda el au-
tor de las memorias, “por un inge-
niero llamado Goicoechea, que
antes de terminarlo se pasó con
los planos al enemigo; bueno, a
nuestro enemigo, no al suyo”.

Perdidas aquellas posiciones,
los vencidos tomaron rumbo ha-
cia Santander, donde les espera-
ba la prisión. Y el miliciano resu-
me los sentimientos que le asalta-
ron. “Me despedí de Bilbao con
lágrimas en los ojos”.

En el vértice inferior derecho de la imagen, agachado y en primer término, Eduardo Uribe junto con algunos integrantes del Batallón UGT nº3 González Peña, en
el monte Akondioa (Eibar), entre octubre y noviemb re de 1936. Abajo, junto a Ángel Moreno (con gafas), amigo de la infancia y compañero de armas fallecido en
la batalla del monte Saibigain, en una fotografía tomada en Bilbao entre los meses de enero y marzo de 1937.

Eduardo Uribe, la semana pasada en
su domicilio de Getxo.

Un testimonio
fiable


